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EN GRAN CANARIA 
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SERGE SANZELLE y JOAQULN MECO (*) 

Résumé.-Un épisode volcanique sous-marin littoral, daté 
par thermoluminiscense ver 95.000 ans s'est produit durant 
le Pleistocene Supérieur. 11 est contemporain @une phase p6do- 
génétiquc tropicalc humide et d'unc faune marine guinéenne 
a Strombus bubonius. 

Abstract.-Dating of beach/shallow marine volcanic phasis 
during the Upper Pleistocene from Gran Canaria: stratigraphy, 
pedoclimatology and thermoluminescent age evaluation. 

Beach/shallow marine volcanic phasis, contemporaneous of 
an humid tropical pedogenesis and a guinean fauna with Strom- 
bus bubonius, has been dated by means of the quara inclusion 
metnoci ei; 95.000 years, Üuring Cne Üpex Pielstocene. 
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Si bien la cartografía de las formaciones volcánicas de las 
islas Canarias es bastante conocida (Fuster et al., 19681, por 
el contrario la estratigrafía y la cronología se conocen poco. 
Sobre todo las formaciones más recientes y especialmente aque- 
llas situadas entre el límite del K/Ar (0,3-0,2 m.a. en cieros la- 
boratorios) y el del C14 (35.000-40.000 años B.P.). En la isla de 
Gran Canaria, el conocimiento de las Porrnaciones marinas y 
continentales (Meco, 1977; Pomel et al., 1983) ha permitido de- 
finir lrrrief c ~ ~ j i ~ - . t e f  ~r~lcánicic c ~ ~ ~ e - q p ~ r ~ n e i i .  & d@p&ites 
marinos elevados. El más antiguo contiene una fauna cálida 
contemporánea de la erupción que produjo el aglomerado 
Roque ~ u b l o .  Esta datado del noceno inferior entre 4,3 y ; 
3,8 m.a. (Schmincke, 1982). El segundo contiene una fauna fría 
con reliauias de fauna cálida y está datado entre 0.5 y 0.3 m.a. - 

- 
(Lietz y Schrnincke, 1975) por las series de Cardones y Arucas, 0 

m 

E 
es decir, del final de la regresión de1 Mindel. Este episodio ha 

6 sido reconocido también en Fuerteventura y en Tenerife (Po- u 

me1 e t  al., 1983). Los niveles más recientes, con fauna fría, han 
- 

sido datados por C14 como intra-würm hacia 35.000 años B.P., m 

y como holocenos hacia 3.000-5.000 anos B.P. principalmente 
en Fuerteventura (Meco y Pomel, 1985; Pomel et al., 1983) pero 
no parecen corresponder a ninguna serie volcánica litoral clara- 2 
mente definida en Gran Canaria, con la excepción probable de 
los volcanes estrombolianos del sur de La Isleta. 

Por el contrario, un nivel más antiguo, con fauna cálida, de 
Strombus bubonius que habita en la actualidad en el Golfo de 
Guinea se conoce del conjunto de las islas orientales (Meco, 1977) 
y es característica de uns época «tirreniensen, en un único nivel 
en las Canarias al igual que en las islas volcánicas del Medi- 
terráneo CPomel et al., 1983). Es contemporáneo de la serie 111 
de kister en La Isleta y en Arinaga y de ciertas coladas carto- 
grafiadas en la serie 11 de Gran Canaria, como la de la Playa 
del Hombre. 

La estratigrafía de Gran Canaria se revela ahora como im- 
perfecta puesto que una lava cartografiada como de la serie I V  

628 ANUARIO DE ESTUDIOS ATLANTICOS 



tiene una edad de 0,3 m.a. en Punta Arucas, mientras que las 
formaciones cartografiadas en la serie 111, e incluso en la IT, 
son más recientes. Casos de la Playa del Confital, Arinaga y 
Playa del Hombre (fig. 1, 2 y 3). 

1. DATACIÓN DE UN EPISODIO VOLCÁNICO LITORAL EN GRAN CANARIA 

Las formaciones volcánicas submarinas se han descrito en 
Gran Canaria, por lo común, por su carácler de lavas (thaüyni- 
tizadas}, (Hernández Pacheco, 1969) o palagonitizadas. Son con- 
temporáneas de niveles marinos elevados, bien al comienzo 
del Plioceno (i. al final del ((Mimiel». 

Sobre la costa oriental, desde La Isleta hasta Arinaga, varios 
nrr-nn+r\ri ,,ril.-.8i.i:,-- -nrinriuC-u uriw-urrri.-.n r i r i~n- t ,nmn 1 : C r i n n l  n 4 . L  ayalauvu V U I ~ ~ I I I ~ U U  ~ A G J G L L ~ ~ ~ L ~  L L U L L I G I U ~ ~ U L )  ~ ~ L L L ~ L G A G O  I A ~ U A W A - U U I J -  

marinos: conos rebajados de hyaloclastitas, mezclas de pala- 
gonita y de algas calcáreas, asociación de elementos volcánicos 
rodados a areniscas o conglomerados de playa. Estos aparatos 
pueden clasificarse atendiendo al modelo de los volcanes que 
surgen en el litoral. 

En el norte de La Isleta, en la Playa del Confital (fig. 4 A), 
todos los términos, desde las hyaloclastitas hasta las lavas sub- 
aéreas, están comprendidos. Las formaciones volcánicas encua- 
dran una arenisca marina fosilizada en la parte sur por lavas 
de la serie IV de 'kister (fig. 4 BS. Esta terraza marina es corre- 
lacionable con los depósitos con Strombus bubonius de la ciu- 
dad de Las Palmas (solar de la calle León y Castillo niim 50, 
cerca de ia Paiaza cie La Feriaj (Iig. 4 Cj. La subida ciei mar 
con la marea queda notablemente marcada en las formaciones 
volcánicas submarinas (F'urnes y Sturt, 1976). 

En Arinaga (fig. 4 HIJ) varios aparatos de hyaloclastitas 
tienen un material enteramente palagonitizado con restos de 
algas calcáreas y de fósiles litorales. La palagonita está rodeada 
de una corona dolomítica que la ha protegido de los procesos 
de desvitrificación, en un nivel muy superior a la acción de la 
salpicadura de las olas actuales. Se puede así suponer un nivel 
marino superior al metro en esta región de la isla (fig. 4 G )  
pero sobrepasando los cinco metros, más al norte (fig. 4 C) en 



Las Palmas, e inferior al nivel actual del mar en el sur (región 
de Maspalomas). 

Las lavas cartografiadas en la serie 11 de Fuster (fig. 2) 
fosilizan una duna, un conglomerado marino, una arenisca y un 
paleosuelo pardo rojizo caolinítico (fig. 4 DEF), al norte de la 
Punta de La Cueva, en Punta Silva, en la Playa del Hombre, e 
Igualmente en ia carretera de Teiüe. 

La muestra intervolcánica recogida (muestra GC 779) (fig. 5 
y 4 DI está constituida por arenas eólicas que contienen cuarzo 
(alrededor del 10 %) en las fracciones 315-500 mmicras y 160- 
315 mmicras principalmente. La distribución del cuarzo, de 
origen sahariano, caracterizado por su entramado ferruginoso 
propio de una roca madre de arenisca, en las fracciones de gra- 
nulometría mediana a grosera de las arenas, implica condicio- 
nes aerodinámicas sensiblemente diferentes de las actuales en 
las que las únicas fracciones que transitan son las de 50-80 mmi- O, 

O 

tras (Carlson y Prospero, 1972). Es bien sabido que los períodos 
de migración dunar no son los del ((optimumx árido. La cons- 
titución de estas dunas sobre una plataforma litoral ernergida 

O 

está de acuerdo con lo que se conoce de la regresión del ((Rissn 5 
en las islas Canarias (Pornel et al., 1983): un período de cambio 

E 

climático desde hiperárido a tropical húmedo. Asociada a este 
nivel dunar, la playa marina está constituida por una arenisca 
fina que en otras localidades (Las Palmas y Maspalomas) con- : 
tiene iina faiina csr~fiterizada por Ins Strnm,h7rs bubonius que 3 

viven en la actualídad en e1 Golfo de Guinea (Meco, 1977), 

Metodotogía y separacidn 

Se ha utilizado la técnica clásica de las inclusiones de cuarzo. 
Los granos de cuarzo se tomaron en. la fracción 80 (160-315 
~ ~ i ~ r ~ ~ )  Ct_p Erefi l  e n  1% nila ollna y y p y e g y n t m  ~JEG prq-+rciSr. 

-l.--' "---- 
muy pequeña (algunos %l .  Se separaron logrando una pureza 
de alrededor del 90 % por medio de una combinación de dife- 
rentes métodos: separador magnético Frantz-Isodynarnic, liqui- 
do denso (bromoformo), ticido fluorhídrico, ultrasonidos, tami- 
zado. En efecto, el aislamiento de cuarzo eólico en un sedimen- 
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Figura 4 . 4 o r t e s  estratigrkificos del Pleistoceno superior en Gran Canaria. 
A) LA ISmTA (Norte)-PLAYA DEL CONFITAL: 1. Hya10clastita.-2. Are- 
niscas marinas.3.  Piroclastos.4. Playa con Patella intra-Wiiurm.-5. Lavas 
de la serie 111. 
B) LA ISLETA (Sur): 1. Hyaloclastita de la serie 111.-2. Arenisca con fauna 
de Ostrea y lamelibranchios en posición de vida.-3. PaIeosuelo marrón sobre 
limos intra-Würm.4. Playa con Patella intraWürm.-5. Vertisol y horizonte 
termometamorfizado.-6. Lavas de la serie IV (aquí holocenas). 
C) LAS PALMAS (calle León y Castillo, n.O 50, cerca de la Plaza de la Feria): 
1. Conglomerado marino del Plioceno inferior y contemporámeo de la erupción 
Roque Nublo (altitud de alrededor de 5 m.).-2. Conglomerado marino con 
elementos basálticos no alterados de la serie 111 (altitud de 5 a 6 m.).-3. Are- 
nisca no consolidada con fauna marina de Strombus bubonius (altitud 6 a 
7,5 m.l-4. Paleosuelo rojo, rico en caolinita y hematíes, conteniendo Helix 
(intra-Würm).--5. Arenas intra-Wtirm.-6. Arenas negras en disposicidn Ien- 
ticular (estran).-7. Bolsadas de areniscas conteniydo fauna marina y fauna 
..,.-,:-,...&-, 0 'm..-'..- 2- "-..":x- 2.. - - 3  .-- a a*-..- ..:-.... -- m. 
b v i i u i r i v i u c u - u i  r u v u u u u  u= r j ruu~v~i  ur ycrivuuursiun.-s. inrr;uau r u r a u  iruau u i a -  

nerales pesados (Holoceno).-10. Coluvion subactual.-11. Restos antrópicos y 
terrazamiento. 
D) P L A V  DEL HOMBRE-NORTE DE LA PUNTA DE LA CUEVA: 1. Are- 
zfscn mnrina !ctirrriiciue::. 2. Cc~g!=-c:-~Ua mrrfnc.-Y. ?i(¿or~? ~ontc~ 
niendo cuarzo sahariano.4. Paleosuelo rojo rico en cao1inita.-5. Coladas car- 
toarafiadas de la serie 11 por FTTSTER y datadas en alrededor de lOO.fl00 años 
por termo1uminiscencia.-7. Suelos marrones.-8. Costra calc&rea.-10. Colu- 
vión del ceWürm». 
E)  CARRETERA DE TELDE: 3. Dunas.-5. Calada de la serie 11 de FüSTER.- 
6. Costra ca1cslrea.-'l. Paleosuelo marr6n.-10. Colución en «pavage de reg)). 
F) CARRETERA LAS PALMAS-PUNTA DE SILVA: 5 .  Coladas de la serie 11.- 
7. Suelos rojos.-8. Losas calcáreas espesas.-9. Costras lamelares.-10. Colu- 
vidn del ceWürm>i. 
G) BAHIA DE ARINAGA (Sur): 1. Areniscas finas con Strombus bubonius 
en posición de vida-2. Nivel rojo arcilloso.-3. Limos alterados color ocre- 
r o s a . 4 .  Conglomerado marino.-5. Arenisca amarillo-ocre.-6, Conelomerado 
marino.-7. Costra calcárea 1amelar.-8. Dunas «o~olienses» (Würm IV).-9. Pla- 
ya holocena con Patella y algas ca1cáreas.-10. ~Yoluvir~n alterado, suelo y ma- 
terial anguloso del Ho1oceno.-11. Playa actual a subactual. 
H) ARINAGA-SUR DEL FARO: 1. Areniscas cetirrenienses)) sin hvaloclasti- 
tasa-2. Conglomerado marino con hyaloc1astitas.-3. Conos con hyaloclastitas 
y pelotas de algas calc8reas.4. Coluvión del Würm al holoceno. 
1) BAHIA DE ARINAGA (Centro): 1. Cono de hyaloclastitas de la carie 111 
de E7USTlZR.-2. Conglomerado cctirreniense>i.-3. Coluvión antiguo con clastos y 
püleosuelos marrones.4. Costra ca1cárea.-5. Culuvión suba~lual (holoceno 7). 
J) BAHIA DE ARINAGA (Norte): 1. Colada de la serie 11 de FüSTER.- 
2. Areniscas marinas cctirreniensess.-3. Conglomerado marino.4.  Cono de 
hyaloclastitas de la serie 111 de PUSTER.-5. Costra ca1cárea.-6. Coluvión 
holoceno a actual. 
K) MASPALOMAS: 1. Areniscas finas con Strombus bubonius y estratifica. 
ciones entrecruzadas de estran.-2. Conglomerado marino.3.  Areniscas gro- 
seras con lentejones de es t ran .4 .  Conglomerado marino alterado en suelo 
marr6n.-5. Areniscas groseras alteradas-6. Conglomerado con Patelln y 
Strombus bubonius rodados intra-Würm.4. Costra calc6rea.-8. Cordón holo- 
ceno.-9. Limos rosa cctafoliensess (?).-10. Dunas subactual («Dalsariensesii). 
L) CORTE ESTRATIGRAFXCO SINTETICO: 1. Limos con clastos del Riss.- 
2 Paleosuelo rojo monosiallitico con cao1inita.-3. Areniscas con Strombus 
bubonius en posición de vida.-4. Coladas de la serie submarina litoral 111. 
datada en 0,l m. a .  en la Playa del Hombre, Arinaga y en La Isleta-Playa del 
Confital. Hyaloclastitas asociadas.-5. Conglomerado marino conteniendo nu- 
merosos elementos lhvicos recientes y pa1ngonitizados.-6. Dunas y c@ueopes 
alteraaos en suelos marrones intra-wurm.-7. riaya mtra-wurm.-u. raieo- 
suelos marrones.-$. Costras ca1cáreas.-10. Coladas intra-Würm de la serie IV 
(por ejemplo en La Isleta).-11. Dunas y coluviones «ogolienses» (Würm IV).- 
12. Vertisoles y suelos l,~ymí£eros, pardos o sddicos del Würm final.-13. Playa -..- L~~A,.,...,. r im~,nf ic  ~ , i ~ ~ ~ ~ ~ ~  si 11 GOr!e 1~ !pcr ejeF-p!c 
,,U,' ' ULiGíIY I I " I u Y U , A U . - l <  r ,  VVIUUYY ~IVI"UI..U)iI 

Pino de Gáldar1.-15. Coluviones holocenos a actuales. 



to que lo contiene en pequeña cantidad y exclusivamente en 
unu. frucciSri grariii!~rn6trici precis-?, presenta c ie r t~s  prohlmms 
específicos. La utilización de la célula de Hallimond, que puede 
dar buenos resultados para otras muestras (Gagny y Nicolás, 
1966) ha resultado aquí totalmente ineficaz. Ocurre lo mismo 
con la centrifugación en una mezcla de acetona y de brorno- 
formo, que no es satisfactoria más que para fracciones supe- 
riores a 315 mmicras. La utilización del ácido fluorosilícico 
(H,[SiF,]), a menudo preconizada, no se aplica más que a frac- 
ciones muy finas (Berger et al., 1980) y no llega a atacar válida- 
mente ciertos foldespatos. Se ha podido obtener el mejor resul- 
tado con un tratamiento previo en cubeta de ultrasonidos con 
ácido fluorhidrico (H,F) seguida de una separación cuidadosa 
al bromoformo y de varias pasadas por el separador Franz bajo 
0,5-0,7 y después 1 amperio, con una inclinación de 10-15" y una e D 

- 

pendiente de 100. El resto no atra5ble se pasa a continuación 
- 
m 
O 

nn- rVA e! Cmmiz de 8G mmiurus, c ~ i *  e! f i ~  de diminzr 10s feldes- - - 
0 

patos no alterados y por tanto no atraídos por el separador m 

E 

magnético, pero suficientemente destruidos por el tratamiento O 

ácido para fragmentarse y pasar así entre las mallas del tamíz. o n 
E - 
B 
2 

Termoluminiscencia : - 
n 

La medida de la terrnoIuminiscencia se ha efectuado con un 3 

O 

equipo de aparatos montados en el {{Laboratoire de Physique 
cnrpixsculaire, Université de Clermont 11)) en Aubiere (Francia). 
Est& caracterizado por filtros cuyo máximo de transmisión se 
sitoa a 400 nrn. La velocidad de subida de la temperatura es de 
1,4"/seg; en una atmósfera Be nitrógeno. La señai de i¿ naiurai 
es poco intensa y presenta tres picos (a unos 200" C, unos 280" C 
y unos 4200 C les corresponden alturas. normalizadas a 3". de 
alrededor de 1/20, 1/8 y 1 respectivamente). 

La señal de TL inducida está muy ampliamente dominada 
por un pico a 220u C que es indispensable suprimir, pues en- 
mascara a los otros picos. Esto ha sido obtenido por un pre- 
calentamiento hasta 330" C ya descrito (Miallier, 1982). 

La curva de crecimiento de la TL es exponencial (fig, 6). 
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Este comportamiento se había ya encontrado para el cuarzo 
(Guillot et al., 19781, pero aquí no se ha alcanzado la saturación 
a pesar del valor elevado de las dosis de irradiación añadidas. 
Esto deja augurar la posibilidad de datar muestras mucho más 
antiguas y de efectuar el puente geocronológico entre los mé- 
todos de datación por C 14 y por kjAr. La dosis de irradiación 
natural ha sido estimada en 155,6 Gy (2  5 %). 

La dosis gamma del ambiente ha sido medida con un dosí- 
metro termoluminiscente (CaS0,:Dy) colocado in situ durante 
varios meses (abril a diciembre de 1982): 0,606 mGy/an (il-: 4 %). 

dosis h&a 21 pctuui= cn!c$u& r, partir de! 

contenido en K,O de la arena (tabla 1) y según la tabla de Be11 
(Bell, 1979). La dosis beta debida al uranio y al torio ha sido 
calculada a partir de la actividad alfa de la arena medida por 
medio de detectores sólidos de trazas siguiendo un método des- 
crito anteriormente (Miaillier, 1982, y Sanzelle et al., 1982). Esta 
actividad es de 2 1 0,08 alfa crn-=h-l con un recorrido medio en 
la arena calculado según su composición: Ru = 5,49 mg cm-'. 
(Th)/(U) + 2. 

La tasa de humedad se ha considerado constante e igual a la 
obtenida por el análisis (tabla 1). La dosis de iradiación anual 
total a la cual han sido sometidos los granos de cuarzo de la 
fraccidn 80 es: 1,655 mGyjan 1 8  '76. 

Problema del lavado 

Uno de los principales problemas planteados en la medida 
-7- 7 -  -2-3 -- -1 A- ..- ,....-;Llm 1 An A A  l,," -7 e-nm +.*- ,.",-q;n. 
U G  1st auau c3 c1 UG LUI puí)ru&c7 i m v c i i u v  uu r v o  u r u r i L u i l u u u  LULILY 

activos del «red parting)), posteriormente a la colocación de la 
colada. Un estudio geoquímico del material intervolcánico mues- 
tra, sin embargo, índices pedológicos bastante poco evolucio- 
nados $(tabla 11): SiO,/Al,O, = 5,71, Si0,/Fez03 = 12,12 y SiOz/ 
&u, - 3,88, r&cier,eu muy compurwb!es u !as de m2 roca 
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dre basáltica. El tenue lavado de los alcalinotérreos (MgO, Na,O 
y K20) en relación a una roca madre basáltica subyacente, y el 
mantenimiento de una importante fase carbonatada anterior 
a la colada, se inscriben en el mismo esquema dc un modesto 
lavado posterior al depósito del sedimento. Se sabe que el radio 
y los otros isótopos (U y Th) presentan una susceptibilidad al 
lavado vecina a la del potasio o el calcio y sin duda, inferior 
a la del sodio. 

Edad 

La edad calculada resulta entonces: Cier. 48TL: 94,6 - 10% 
_+ 11 . lo3 antes de 1980. 

lTst2x edad, próxima a los 100 nnn años, permite de mievo - - 
D 

(Raynal et al., 1982) señalar el interés de la técnica para períodos - = 
m 

reputados como difícilmente datables por la termoluminiscen- O 

cia. La edaá. esta perfec~amente ae acuerdo con ia datacion por - O m 

U/?ih de conchas de la Playa del Confital, que han dado un re- E 

sultado de 100.000 I 30.000 años (Thurber et al., 1965). Se ins- O 

o 
cribe en un episodio volcánico, barranco arriba, en la Calde- n 

E rilla, datado por K/Ar en 150.000 k 10.000 años, pero estimado - : 
mucho más joven de hecho a causa de un exceso de argón que 

l n 

no fue completamente desgasificado en el momento de la erup- n 

0 

ción (Mac Dougal y Schmincke, 1976-1977). i 

La colada datada de la Playa del Hombre bien podría haber O 

surgido de esos aparatos de barranco arriba, después de una 
iiiipüi tmte  %,se fr&tk,~ (SchmincRe e;t d., 1274 j. 

Esta datación del cctirrenienseu con Strombus está también 
muy de acuerdo con las recientes dataciones por Th-U sobre 
conchas que, eliminando las contaminadas (Pierre et al., 1979) 
por rejuvenecimiento o envejecimiento, dan una media de 98.000 
,U,, r> n - r lnAnn o + ~ - A . . H A  aiiuu u . s  . para uui~ ~ u a u r í ~  ~ U E U L A U ~ L U .  
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La datación de la Playa del Hombre permite establecer una 
cronosecuencia de las formaciones volcánicas de Gran Canaria 
para un período no bien conocido, pero sobre todo, correlacio- 
nar los episodios intervolcanicos estudiados con las fases (ctirre- 
niensesn del Mediterráneo. 

Las playas con Stromóus de esta época pertenecen a una 
única fase transgresiva en Canarias (Meco, 1977; Pomel et al., 
1983). No se puede comprender bien porqué esta fase que test,i- 
monia la marcha progresiva de la fauna guineana hacia la cuenca 
del Mediterráneo sería única en las volcánicas Canarias y en 
ias islas vüicBiiicas U d  IvZediteriárleu y rnúiiipie en oiros iugares. 
El problema ha sido presentado y discutido sobre los yacimien- 
tos (Pomel et al., 1983). La existencia de una fase volcánica sub- 
marina emergida en Gran Canaria, permite dilucidar la edad 
verdadera de la Única fase transgresiva ~tirreniensen entre 
90.000 y 100.000 años B.P. 

Estos resultados coinciden con los trabajos recientes en Ma- 
rruecos sobre la trasgresión ouljiense (Weisrock, 1981; Brebion 
y Weisrock, 1976) en Mauritania sobre la trasgresión aioujiense 
(Elouard, 1972) y en Marsella sobre el tirreniense (Bonifay y 
Courtin, 1980). 

E11 las Canarias sin embargo existen dos formaciones mari- 
nas: una constituida por areniscas marinas con Strombus en 
ia misma posición que en vida y otra congiomerática con Strom- 
bus rodados. Pero, lo mismo que no se puede negar la presen- 
cia de Strombus rodados en la playa actual, su presencia no 
demuestra la existencia de un nivel distinto, puesto que se trata 
de una thanatocenosis. Estas dos formaciones están asociadas 
en las Canarias a un único ciclo de playa: las areniscas repre- 
sentan la playa submarina arenosa y el conglomerado era una 
gravera de playa con cimentación vadosa. Estas dos forma- 
ciones podrían ser comparables a los complejos Rejiche y Cheba 
de Túnez (Ozer et al., 1980) o a los de Cala Mosa y Santa Repa- 
rata de Cerdeña y, aunque sin embargo, el encajamiento de dos 
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ciclos marinos podría hacer que el primer ciclo no mostrara 
más que un complejo final de areniscas litorales intertidales y 
el segundo sus depósitos más groseros de ápice de playa, cacia 
ciclo poseería precisamente lo que falta al otro. En las Canarias 
la asociación de dos formaciones en un mismo ciclo marino es 
totalmente comparable a las nuevas observaciones efectuadas 
en Monastir (Sorel y Kamoun, 1980). Las únicas evidencias de 
trasgresiones diferentes a este ciclo son más antiguas y compa- 
rables al episodio Douira de Túnez y datado en las Canarias 
0,3-0,5 m.&. en Gran Canarias (Lietz y Schmincke, 1975) y 0,4 m.a. 
en Fuerteventura (Pomel et al., 1963), o bien aún más reciente 
hacia 35.000-40.000 años B.P. (Meco, 1977; Pomel et al., 1983). 

La paleopedología apoya ecia tesis de una única fluctuación 
E 

chlida guineana (tropical húmeda) en esta época. La evolución 
O 

de arcillas neoformadas en suelos cuyo intervalo cronológico a 
está bien conocido (Pomel et al., 1983) y que puede ser compa- 

E 

rada crin In ntrns yeriodos estudiados (fig. 7 v 81, lo atestigua. 
A diferencia con períodos secos o áridos, como el Plioceno 

superior (2,4-1,8 m.a.1 caracterizado por una asociación illita/ 
cuarzo/smectitas, sobre todo el ccMindel» (O,& m.a.1 con attapul- e 

gita/cuarzo/smectitas e interestratificados, y el ((Würrn)) (20.000- 
10.000 años B.P.) con cuareo/smectitas e interestratificados/ 
illita y caolinita accesorias, con plasmas condensados y horizon- 
tes pedológicos poco desarrollados, el final del «Risc» y el inter- 
glaciar ctRiss-Würm» ( 0, l  rn.a. se materializan en suelos rojos o 
pardo-rojizos con un importante horizonte B y una asociación 
c~~linita/l!!ltsr/s~~ctifias y rlnritas h i n r h a d ~ < / r i ~ ~ r n n ,  qiie las 
aproxima a los suelos fersiallíticos del Plioceno inferior (5-6 m.a.). 
Se trata de una pedogénesis de tipo tropical húmedo, que ulte- 
riormente dará los suelos pardo-rojizos mediterráneos y des- 
pués suelos marrones calcíferos, en una secuencia que evolucio- 
nará de tropical húmedo hacia mediterráneo Mmedo en el intra- 
Würm entre 60.000 y 40.000 años B.P. 
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Figura 7.-Rayos X de los paleosuelos m8s caracteristicos de las Canarias 
orientales. Q = Cuarzo, C = Calcita, D = Dolomita, 1 = Illita, IN = Interes- 
trntificndos, S = Smeotitas, A = Attnpuigita. W ü m :  Asociación Cuarzo/ 
Smectitas + Interestratificados/Illitn/Ceolinita. Riss: Asociación Caolinita/ 
Illitn/Smectitas/Cuarzo. Mindel: Asociación Attapulgilta/Cunrzo/Smectitw 
Illitn/Smectitas/Cunrzo. Mindel: Asociacith Attxpulgit~ / Cuarzo / Smecti- 
tas + Interestratificndos. Plioceno superior: Asuci~iciún Illita / Ciiamo / 
Smectitas. Plioceno inferior: Asociación Dolomita/Cnlcita/Smectitas bien 

c r i s w  ndsc 





Los cuarzos datados presentan dos geileraciones: granos an- 
tiguos gastados ,redondos, mates), con frecuentes inclusiones de 
turmalina, lo que pone en evidencia SU origen africano de roca 
de zócalo. Las cicatrices en (tv» de choques cólicos están agru- 
p & e  y ten ~ ~ P C E P E ~ P .  IQ ql-le denota ~i pertccencia. a rfi depó- 
sito dunar. 

Granos más nuevos (fig. 9 Y 23), más angulosos, presentan 
huellas de acciones mecánicas eólicas que han sufrido un fuerte 
gradiente de desgaste de origen marino. Los estridentes diseños 
&Jwd=s, 13s estris~iones r ~ t i ~ t ? ! l d ~ ~  SG~T:: las caras plaiiaj, las 
esquirlas angulosas, denotan un medio eólico de fuerte energía. 
Es el caso igualmente de los diseños aislados sobre caras planas 
y no sobre las aristas. La frecuencia de canalillos anastomosa- 
dos (((meandering ridges))), de grandes cúpulas de choque y de 
,:,,llr. /,,,..nriAmA n* in~< i \  mnvnnnn hncifn-tn +í-:--- 
b r r i a s r a  \ \ \ ~ L C L L U U  W L U U U J  p w r u v u r r  w r u u u w ~ ~ i ~  U ~ L U J J  de desiertos 
&lidos. Estos materiales han sido directamente arrancados de 
areniscas saharianas y no parecen haber participado en un sis- 
tema dunar, lo que coincidiría con fases áridas del c(Riss». Final- 
mente la superposición de numerosas huellas de pulimento 
de aristas y dibujos eólicos, indica un ligero modelado litoral. 
Los dibujos mecánicos de origen pedológico, la fragmentación 
mecánica y la descamación del cuarzo, la neoformación de sílice, 
todos estos índices implican un estadio pedogenético posterior 
y u n  potente lavado de la sílice que ha participado en la neo- 
formación de arcillas caolínicas. 

Se posee por lo tanto una buena convergencia de observa- 
ciones de campo y de datos de laboratorio para hacer de cier- 
tos episodios volcánicos de Gran Canaria, un importante jalón 
en la estratigrafía del Pleistoceno superior y en la paleoclima- 
tologia del interglaciar ((Riss-Würm)). Una fauna cálida con 
Strombus ouóonius asociada a playas i r a s g r e S ~ ~ s  y O. p a b -  
suelos fersiallíticos rojos implican condiciones cálidas y húme- 
das hacia 100.000 afíos B.P., para el conjunto de las islas Canarias. 
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GEOQUfMICA DE LA ARENA GC 779 'P DE LA ROCA BASALTICA SUBYACENTE 

C ~ ~ A D R O  11 

fNDICES PEDOLXSGICOS D E  LA MUESTRA GC 779 Y DE LA ROCA SUBYACENTE 

, ]FTi 02/~e203  - 
Ectiadi l l o n  GC 779 12,12 

Roche sous- jacente 6,19 53,84 

S i  02/R203 (A1 203+Fe203) 

3,88 

5,55 
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F i n .  13.-Grano dc cuarzo snhariano de 1s ~ ~ n e r ~ . c i 6 n  mhs reciente (mues- 
Ir:i GC !I'>:( i .  f .  315-5O;i m. n1icr;is. Cirnno d~ ciiarm con :irislas hien puli- 
nientndns: nrciones :icii:iíicnr, cle fiirrtct energia. 1: S ~ ñ a l  CIP Erotnmirnto 
I Irepir1:icicin I nislndn I iiirriio con fiirrte envrciai ~iiment:idn mil vrces 
t n  I:i Cig. l.!.-?: Drscnm:ición (Psrnmas silithrws crjncnwsi dc origen 
~c:lcg~i?c,tico con clil)ii!o:; nnastomosndos.-3: Inclusión p:iseosn cori-oi- 
(h.-!: cKirndecl nrr,;v o ccinr~ciin1iin:isr~ de c:hoquc! tln gr;~d:~$.-S: C:r:in 
arista viva y cúpiilns de c1ioqur.-í;: Gran cccroisrnntri c!r c!ioquc eólico 

muy mitigado (xlfiíl) 

Piq. 14.-El mismo grano de cuarzo dc la fig. 13. 1: Huella de t.repida- 
ción :iisladn de origen mecánico: frotamiento de la colticla volcinica ( ' ? l . -  
2: Trmes rle cwi) d e  choques de nrigrn rnliro dcsgnstrir1:is por la pcrlogé- 
nesis !. la t iccih mecnnirn de las olas.-3. Silirifirncion c l e  o r i ~ c n  pe- 

rlogrn6tico (cnolinitnsi (xllWlll i 



Fto  l ;.-El mismo Kmno de cuarzo de 1:i fig. 13. 1: Escamns de siiice. 
D~scariiaciÍm tlrb cuarzo :itesti~lanclo UnR Inse pcdogen~ticn pocl~rosn y 

la nenformac10n dr ~irril lns cnolinirns ( xR0Orl1 

F i g .  16.-Grann de cuarzo sahariano de 1s gencrnciOn mcis reciente (mues- 
ira GC R23i, f .  315-1.50 m. mitras. 1 :  Figuras de ciznllnciura acrererltndas 
mil veces en la fig. 17.-1: Inclusi0n.-3: Arisia en ccgratlecl nrcsii.- 

4: Gran rccrnisr~ints de choque erilico de muy fuerte entqin  ( ~ 1 . 5 0 1  








